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			Las redes sociales están de moda: Facebook, LinkedIn, MySpace, Twitter… Pero, ¿para qué sirve cada una  de ellas? ¿Es necesario estar en todas? Son preguntas  que seguramente se habrá planteado más de una vez. Una red social es una estructura social, un grupo de  personas relacionadas entre sí, según Wikipedia. Esta  estructura puede ser física o virtual, y permite que las  personas se conecten entre ellas según sus intereses y con  fines diversos: personales, profesionales, de ocio… Una red  social es un lugar donde conversar y en el que puede llegar a  crearse una comunidad, aunque eso no siempre suceda.  Para lograrlo, es necesario compartir intereses y afinidades,  y que haya sentimiento de pertenencia entre sus miembros. 


			Según la temática que traten, podemos hablar de redes  sociales horizontales o genéricas, como Facebook, y  verticales o especializadas en un tema concreto, como las  redes profesionales LinkedIn o Xing. Otra clasificación  distingue entre redes centradas en el usuario, como Facebook  o Twitter, y redes centradas en objetos, como YouTube o  Flickr, donde lo que importa es el material que se comparte. 


			Como vemos, cada red social tiene unas finalidades  concretas. De la misma forma, cada persona que decide  formar parte de una red social puede perseguir objetivos  distintos. Lo idóneo sería decidir en qué redes se va a estar  presente en función de estos objetivos y de las  características de cada plataforma. Este libro pretende  ayudarle a tomar estas decisiones y a seleccionar las redes  que más le convienen. Hay una red social para cada objetivo,  sólo hay que localizarla y saber cómo participar en ella. 


			A lo largo de una semana, le proponemos una rápida  inmersión en el mundo de las redes sociales, para conocer  las principales características de cada una de ellas y qué le  pueden ofrecer. Además, le ayudaremos a diseñar un plan  personal estratégico en las redes sociales, basado en una  gestión activa de su reputación digital. ¿Se anima a  acompañarnos? Esta es nuestra propuesta: 


			

			 

				
			

			Lunes: Descubriendo la filosofía 2.0. 


			

			 


			Martes: Redes sociales generalistas. 


			

			 


			Miércoles: Redes sociales profesionales. 


			

			 


			Jueves: Microblogging y plataformas centradas en  objetos. 


			

			 


			Viernes: Plan estratégico: ¿en qué redes tendría que  estar? 


			

			 


			Sábado: Gestión de la reputación digital en redes  sociales: plan de acción. 


			

			 


			Domingo: Consejos prácticos para triunfar en las  redes sociales. 

			
		


			
	    


 	
	    
            

			 

				
			Lunes


			Descubriendo 

				
			la filosofía 2.0 


			

			 


			En las redes sociales es muy fácil publicar contenidos. Las  herramientas 2.0, entre las que destacan las redes sociales  y los blogs, facilitan que los usuarios puedan compartir  fácilmente textos, fotografías, vídeos… Esta es la gran  novedad que aporta la Web 2.0: cualquier persona puede  publicar en Internet si lo desea, de ahí que se diga que es la  Web participativa o que, como mínimo, permite la  participación. 


			La Web 2.0 supone un cambio de mentalidad respecto  a la 1.0, donde para publicar contenidos era necesario  tener amplios conocimientos técnicos, de forma que  sólo unos pocos lo hacían. En esta nueva era de Internet,  la participación se democratiza. Si se tiene acceso a  Internet, publicar un vídeo o participar en las redes  sociales es tan sencillo como crearse una cuenta de  correo electrónico. 


			Esta facilidad a la hora de publicar y compartir  contenidos tiene una doble lectura. Por una parte es  positiva, porque permite que cualquier usuario sea visible  en la Red; por la otra, nos ha llevado a una saturación  informativa, debido a la abundancia de contenidos  disponible, que se multiplica a diario. 


			El término Web 2.0 fue acuñado por Tim O’Reilly en 2004  y se popularizó con la expansión de herramientas gratuitas  de creación de blogs, como Blogger y Wordpress, y con el  éxito de redes sociales como Facebook. Como vemos, se  trata de un fenómeno muy reciente que se ha extendido  rápidamente. 


			Comparemos la evolución de Internet con la de otros  medios de comunicación. Internet sólo necesitó cuatro  años para tener cincuenta millones de usuarios, mientras  que la radio, por ejemplo, tardó casi cuarenta años en  alcanzar esta cifra de oyentes, y la televisión, 13 para  lograr esa misma audiencia, según se apunta en el vídeo  «Socialnomics, la revolución de los medios sociales.»1 Sin  embargo, Facebook llegó a tener cien millones de miembros  en menos de nueve meses, una muestra evidente de la  rapidez con que avanza este nuevo medio que es Internet. 


			Muchas veces saltan a los medios de comunicación  tradicionales, como la televisión o la prensa, noticias sobre  los peligros que puede tener compartir según qué tipo de  información en los medios sociales (que es otro nombre  que reciben las herramientas 2.0, como los blogs, las redes  sociales…). Sin embargo, esto no significa que haya que  tenerle miedo a la Web 2.0. Como sucede con todas las  herramientas, la clave está en cómo se utilicen. Las grandes  preguntas son: ¿qué contenidos publicar?, ¿qué  información incluyo en mi perfil? Respondemos a estas  cuestiones en el siguiente apartado. 


			

			 


			Crear un perfil: ¿qué información comparto? 

			
		   


			

			 


			El primer paso para participar en una red social es crearse  un perfil. En la mayoría de plataformas, el único requisito  para darse de alta es dar un nombre, un nickname (el  nombre con el que deseamos aparecer públicamente) y un  correo electrónico. A partir de aquí, seguramente la  plataforma nos ofrecerá la posibilidad de completar  nuestro perfil con una gran cantidad de datos, a través de  un formulario, desde la fecha y el lugar de nacimiento,  hasta la ocupación profesional, pasando por aficiones,  creencias religiosas o ideología política. Podemos utilizar  nuestro nombre real o crear un perfil ficticio, pero si lo que  desea es aprovechar las redes desde el punto de vista  profesional o para potenciar sus amistades, piense que  nadie podrá encontrarle. 


			En este sentido, es importante saber que no es  obligatorio rellenar todos estos campos: que nos ofrezcan  la posibilidad de dar estos datos no significa que tengamos  que hacerlo. ¿Qué información nos interesa entonces  compartir? Dependerá de nuestros objetivos. No  necesitaremos compartir la misma información en una red  en la que participamos a nivel personal que en otra en la  que estamos presentes con fines profesionales. Por  ejemplo: quizás en Facebook deseamos estar en contacto  con nuestros amigos y usamos LinkedIn como plataforma  profesional. Si es así, en la primera podemos compartir  nuestras aficiones, explicar qué hacemos en nuestro  tiempo libre y colgar fotos de nuestras vacaciones. En el  perfil profesional también podemos incluir datos sobre nuestros gustos, pero es posible que prefiramos no  publicar imágenes de nuestros viajes y, en lugar de eso, destacar la formación académica, la experiencia laboral,  las competencias… es decir, los aspectos que son más  relevantes a nivel laboral. 


			No es necesario completar todo el perfil al darse de  alta, sino que se puede ir haciendo poco a poco. Aunque  pueda sorprender esta afirmación, en algunas redes  sociales completar todos los datos puede requerir varias  horas, así que es mejor tomárselo con calma. Además,  podremos actualizar la información o cambiarla cuando lo  deseemos, desde la página de administración de nuestro  perfil. 


			Hecho esto, ¡ya podemos empezar a publicar! Aunque, si  no tenemos contactos, ¿con quién compartiremos la  información? El principal objetivo de una red social es  conectar personas, así que el siguiente paso natural sería  buscar a nuestros amigos y conocidos. La mayoría de redes  ofrecen la posibilidad de comprobar si los contactos que  tenemos en la libreta de direcciones de nuestro servicio de  correo electrónico forman parte de la plataforma. Esta es  una buena manera de comenzar a buscar. Si decidimos  importar la libreta de direcciones, la plataforma nos dirá  qué contactos forman parte de la red, y nos dará la opción de seleccionar a qué contactos deseamos agregar, es decir,  que no es necesario añadir a todas las personas de nuestra  libreta de direcciones si no queremos. Esto es muy útil si  en la libreta tenemos tanto contactos personales como  profesionales y, por ejemplo, queremos dedicar una  plataforma a uso personal y otra a uso profesional. En el  primer caso, importaremos sólo a nuestros amigos y, en el  segundo, a los colegas de trabajo. 


			Una vez hemos localizado a algunos conocidos, podemos  echar un vistazo a sus contactos, para ver si descubrimos  algún conocido común. También se puede buscar  directamente a las personas que nos interese a través del  buscador interno de la plataforma, introduciendo su  nombre y apellidos. 


			Cuando encontremos a un usuario con el que deseamos  entrar en contacto, llega el momento de hacer la petición de  amistad (que es como suele llamarse en el argot de Internet  a las relaciones que se establecen a través de las redes).  Cuando la persona que recibe esta invitación la acepta, los  dos usuarios quedan conectados, de forma que pueden  comunicarse directamente y reciben de forma automática  las actualizaciones que haga el otro usuario en su perfil. 


			Cada usuario es libre de compartir en la red social  aquello que considere oportuno, pero antes de hacerlo es  importante pararse a pensar. La mejor norma que  podemos aplicar es el sentido común. 


			Estas son algunas preguntas que podemos hacernos  antes de decidir qué datos compartir: 


			

			 


			• ¿Me interesa que todo el mundo sepa esto sobre mí? 


			• ¿Quiero explicar dónde he pasado el fin de semana o  en qué restaurante cené ayer? 


			• ¿Deseo hacer públicas mis creencias religiosas o mi  afiliación política? 


			• ¿Le explicaría esto a una persona que acabo de  conocer en un bar? 


			

			 


			A lo mejor nos apetece compartir esta información con algunos de nuestros contactos, pero no con todos. Algunas  redes ofrecen la posibilidad de decidir qué información se  desea mostrar a cada tipo de usuario: a los contactos  directos, a los amigos de nuestros amigos, a todos los  miembros de la red… Para saber qué opciones tenemos, es  útil leer las condiciones de privacidad de cada plataforma. 


			No existe un manual de uso de las redes sociales que  indique lo que se debe compartir y lo que no. Cada persona  debe decidir, según su propio criterio, la información que  desea publicar en cada plataforma, siendo consciente, eso  sí, de las repercusiones que esto puede tener. Si no desea  que algo se sepa, no lo comparta en una red social. Como  se suele decir, no haga en una red social lo que no haría  por la calle. ¿Explicaría sus intimidades a personas que no  conoce? ¿Trataría igual a un amigo que a un desconocido  que se encuentre por la calle? El día a día en las redes  sociales digitales no es tan distinto de la vida social no  virtual como se suele pensar. 


			

			 


			Lo importante (de verdad) es participar 

			
			 


			

			 


			No hay que confundir estar dado de alta en una red social con participar en ella. Son dos cosas distintas. Es cierto que  para participar es necesario formar parte de la red, pero  tener un perfil no presupone participar. En realidad, lo  verdaderamente importante en una red social es ser activo,  porque sólo de esta forma se podrá aprovechar todo el  potencial que ofrece la plataforma. 


			Crear un perfil es sencillo, pero mantenerlo activo  requiere un esfuerzo mayor. Hay que invertir tiempo en  pensar qué material se compartirá y en publicarlo. Casi  todas las redes sociales cuentan con espacios donde  compartir conocimiento, como grupos y foros. Ser activo en estos espacios nos permite ganar visibilidad y posicionarnos  como expertos en los temas que dominamos, pero para ello  hay que hacer contribuciones de calidad que aporten valor  y hacerlo de forma regular. 


			

			 


			Mi reputación la construyo yo (y los demás) 

			
			 


			

			 


			Además de participar activamente, es importante gestionar nuestra reputación digital. Por reputación entendemos cómo nos perciben los demás, y en la construcción de esta imagen influye no sólo lo que nosotros decimos de nosotros  mismos y cómo actuamos, sino también lo que los demás  dicen sobre nosotros. Gestionar la reputación en una red  social significa participar en foros y grupos de interés,  compartir información relevante y que aporte valor (según  nuestros objetivos y los de cada plataforma), responder a  los comentarios que nos dejen otros usuarios en relación a  temas que hayamos publicado… 


			No podemos controlar lo que otras personas dicen de nosotros en las redes, pero sí ser activos y contribuir con nuestro granito de arena a la construcción de nuestra reputación digital. Para lograrlo hay dos pasos básicos: escuchar y conversar. En el caso de las redes sociales, esto significa que antes de lanzarse a participar sería recomendable dedicar un tiempo a ver de qué habla la gente, qué información comparten y cómo lo hacen (en formato texto, vídeo, imagen…). Y, una vez se ha tomado el pulso a la plataforma, llega el momento de participar activamente, de  aportar contenido relevante para nosotros y, lo más importante, también para el resto de miembros de la red social. 


			

			 


			En resumen 

			
			 


			

			 


			• En la Web 2.0, todos somos protagonistas (o podemos  serlo). 


			• Al crear un perfil en una red social, no es necesario  rellenar todos los campos que nos piden. Podremos  añadir información cuando queramos. 


			• Crear un perfil no es sinónimo de participar en una red  social: hay que ser activo y aportar contenido de  calidad. 


			• La reputación es distribuida, también en el ámbito 2.0:  se construye a partir de lo que uno dice de sí mismo y  lo que los otros dicen. 


			
	    


 	
	    
            

			 

				
			Martes


			Redes sociales  

				
			generalistas 


			

			 


			Facebook, la red más popular 

			
			 


			

			 


			«Facebook le ayuda a comunicarse y compartir su vida con  las personas que conoce.» Así se presenta esta red social  que nació en el ámbito universitario estadounidense y  rápidamente se extendió entre el público general. Creada en 2004 por Mark Zuckerberg, estudiante de la Universidad  de Harvard, a día de hoy, esta es la red social más popular,  con más de 400 millones de usuarios, según datos de la  propia compañía. Los usuarios suelen dar a esta  plataforma un uso personal, aunque son muchas las  empresas que también aprovechan este canal para  promocionar sus productos, a través de páginas o de  anuncios. 


			El primer paso para participar en Facebook es crearse  un perfil de usuario que, como su nombre indica, es un tipo  de perfil que sólo se puede usar a nivel individual. Una empresa o un grupo de música no podrán tener un perfil,  sino que deberán crearse una página. Algunas diferencias  entre estos dos tipos de cuentas: cada nuevo contacto de  un perfil personal es un «amigo», mientras que en las  páginas de fans (fan pages) son admiradores; en estas  últimas, cualquiera puede hacerse admirador sin necesidad  de que la empresa dé el visto bueno, mientras que en los  perfiles personales el usuario ha de aprobar las solicitudes  de amistad que recibe para que estas pasen a ser contactos  directos. 


			Otra forma de participar en Facebook es uniéndose a un grupo que haya creado otro usuario o creando uno.  


			Normalmente, los grupos suelen centrarse en un tema y  están gestionados por un administrador (persona que  gestiona el grupo) o varios, y pueden ser abiertos a todos  los usuarios o privados, de forma que quien desee unirse  ha de solicitar acceso y el administrador del grupo decidirá  si se lo da o no. Recientemente se han creado las  Community Pages, cuyo objetivo es ser páginas no oficiales  para marcas y empresas, aunque todavía no están muy  claras las condiciones de uso y sus aplicaciones. 


			Tipos de cuenta en Facebook: 


			

			 


			• Perfil personal: para individuos. 


			• Páginas de fans (fan pages): para empresas,  asociaciones, colectivos y organizaciones en general. 


			• Community Pages (páginas de la comunidad): para  páginas no oficiales de apoyo a marcas, clubs  deportivos, grupos musicales… 


			• Grupos: para debatir y compartir información en torno  a un tema de interés común. 


			

			 


			Una de las funciones más conocidas de Facebook es el  «muro», el espacio personal donde cada usuario publica  sus actualizaciones de estado (en respuesta a la pregunta  «¿Qué estás pensando?» que nos plantea la propia  plataforma) y la información que desea compartir con sus  contactos. Los miembros de nuestra red pueden comentar  nuestro mensaje o indicar que les gusta («me gusta») el  contenido que hemos compartido. El mensaje que  escribamos aquí lo verán los miembros de nuestra red en  su página de «últimas noticias» la próxima vez que se  conecten a Facebook. Precisamente en este apartado de  nuestro perfil, el de «últimas noticias», podemos ver las  últimas actualizaciones de nuestros amigos (que pueden  ser sólo texto o incluir imágenes, enlaces, vídeos…), y  comentarlas o indicar que nos gustan. 


			En Facebook es también muy sencillo publicar fotos y  etiquetar a las personas que aparecen en ellas. Cuando se  procede a «etiquetar» a algún usuario, esta persona recibe  un e-mail en el que se le comunica que aparece en una foto  y, si no desea que su nombre se vincule a esa imagen, sólo  ha de eliminar la etiqueta. 


			Además de todas estas secciones, Facebook ofrece una  gran cantidad de funcionalidades: chat para conversar,  posibilidad de crear eventos e invitar a los amigos, opción de  compartir enlaces y vídeos… Además, periódicamente se van  publicando nuevas aplicaciones creadas por Facebook o por  desarrolladores externos que las comparten públicamente:  regalos (que permite enviar regalos virtuales a los contactos,  previa compra de crédito a través de tarjeta); aplicaciones  creadas por empresas para enviar felicitaciones en días  concretos, como el día del libro o el día de los enamorados;  juegos… Es posible decidir a qué información podrán  acceder estas aplicaciones cuando nuestros amigos las  instalen, ya que, si no indicamos lo contrario, por defecto  podrán acceder a toda la información que sea visible para  nuestros amigos. También podremos eliminar las  aplicaciones cuando dejen de sernos útiles. Todo esto se  gestiona desde Cuenta > Configuración de las aplicaciones. 


			Uno de los aspectos más criticados de esta red social es la privacidad. En realidad, el usuario puede decidir quién  puede ver la información que publica y quién puede  acceder a su perfil (cualquier persona, sólo amigos,  también los contactos de mis amigos…). Sin embargo,  muchas personas no se preocupan demasiado por estos  aspectos y no gestionan su privacidad, sino que dejan las  opciones que aparecen por defecto. Por otra parte, como ya hemos comentado, no es necesario cumplimentar todos los  datos que se nos piden en el formulario de registro, y en  cualquier momento podemos actualizar, añadir o eliminar  los datos que deseemos de nuestro perfil, en Cuenta >  Configuración de la cuenta. 


			Se puede gestionar quién podrá ver cada uno de los  contenidos que compartimos a través de Cuenta >  Configuración de la privacidad. Además, ahora se puede  elegir la privacidad de cada uno de los datos que  publicamos. Por ejemplo, cuando publicamos una  actualización de estado en nuestro muro («¿Qué estás  pensando?»), al lado del botón de «compartir» aparece un  candado que nos permite decidir si lo que vamos a publicar  será visible para todos, sólo para nuestros amigos o  también para los amigos de nuestros amigos. Esta nueva funcionalidad es muy útil y facilita la gestión de la  privacidad de forma individualizada con cada nuevo post  que publicamos. 


			La mayoría de las personas usan Facebook con fines  personales, para estar en contacto con los amigos y  reencontrarse con antiguas amistades de la infancia o compañeros del colegio y del instituto. No obstante,  también se puede estar presente en esta red con objetivos  profesionales y comerciales. Muchas empresas lo hacen y  aprovechan el gran número de usuarios registrados en  Facebook para promocionar sus productos. 


			En este sentido, esta plataforma no debe verse como un mero escaparate donde publicitar los productos, sino como  un lugar de encuentro donde conversar de tú a tú con los  clientes e interactuar con ellos. Como hemos visto en el primer capítulo, esto supone un cambio de mentalidad: una  red social no debe concebirse como un medio  unidireccional en el que la empresa habla pero no escucha,  sino como un diálogo. 


			Si desea utilizar Facebook para promocionar su pequeño  negocio, el primer paso será crear una página de fans.  Como ya hemos visto, en este caso, cualquier miembro de  esta red podrá hacerse admirador (fan) de su página, sin necesidad de que usted apruebe esta relación previamente  (a diferencia de lo que sucede con un perfil personal, donde  el usuario debe aceptar la petición de amistad). Librerías,  tiendas de ropa e incluso bares de copas están  aprovechando las redes sociales para darse a conocer. La gran pregunta es: una vez creada la página, ¿qué hago?,  ¿qué información comparto? Puesto que publicar  información es muy fácil, en muchos casos se aplica el «todo vale», cuando lo que debería hacerse es diseñar una  estrategia. 


			La página de Facebook no es el lugar donde publicar  anuncios, hablar maravillas de nuestra empresa, decir que  somos los mejores y llenarla de contenidos publicitarios  que no aporten valor alguno. La clave es pensar en el  cliente, ponerse en su lugar, preguntarse qué le puede  interesar e intentar ofrecérselo. Por ejemplo, si tenemos  una tienda de ropa, podemos publicar en la página de  Facebook fotos de las prendas que vendemos y posibles  combinaciones entre ellas, e invitar a nuestros fans a hacer  comentarios y sugerir otras propuestas. También podemos  incentivar la participación ofreciendo descuentos a las  personas cuyas propuestas sean valoradas con más «me  gusta»; de esta forma les invitaremos a compartir el  contenido con sus amigos y esto dará viralidad a nuestra  página y aumentará su visibilidad.1 Es muy importante  tener estas recomendaciones en cuenta, porque si  aburrimos a nuestros fans con contenidos puramente  comerciales y poco útiles, lo único que conseguiremos es  perder seguidores y dañar nuestra reputación. 


			En realidad, cualquier plataforma puede ser empleada  con la finalidad que decidamos, lo importante es tener claro  para qué deseamos emplearla para poder gestionar  adecuadamente a quién permitimos acceder a nuestros  datos. Algunas preguntas que deberíamos plantearnos:  ¿quiero que mi jefe pueda ver las fotos de mis vacaciones  familiares?, ¿estoy dispuesto a permitir acceso libre a mis  datos personales y de contacto?, ¿podrán los amigos de  mis amigos acceder a la información que publique en mi  muro? En definitiva, somos nosotros, como usuarios, los  que podemos gestionar la visibilidad de nuestro perfil y de  la información que publicamos en Facebook. 


			

			 

				
			

			Útil para… 


			Facebook es la red idónea para relacionarse con  amigos y recuperar el contacto con compañeros de  estudios o del trabajo. Especialmente indicada a nivel  personal. Aunque por defecto es una plataforma  bastante abierta, se puede gestionar la privacidad del  perfil y de la información que se comparte. 


		


			
			
			 


			Otras redes generalistas 

			
		   


			

			 


			Es difícil dibujar un mapa exhaustivo de las redes sociales,  porque el escenario varía continuamente. Aparecen  nuevas plataformas, algunas se mantienen y otras mueren  en el intento, porque no acaban de cuajar entre los  usuarios. A continuación veremos otras plataformas  generalistas que han tenido una buena acogida por parte  de los internautas. 


			

			 


			MySpace (http://www.myspace.com) 

			
			 


			

			 


			MySpace se presenta como «un lugar para amigos» y,  aunque está abierta a todo el mundo, en realidad se ha  hecho famosa como la red social donde los músicos  pueden darse a conocer y promocionar su música. No es  de extrañar si tenemos en cuenta que sus fundadores,  Tom Anderson y Chris Dewolfe, la crearon en 2003 con el  objetivo de promover la música independiente. El éxito  fue tal que dos años después de su lanzamiento fue  adquirida por el grupo de medios News Corp. MySpace  asegura en su web que ha llegado a tener 200 millones  de usuarios y que un 4% de la población mundial se ha  creado un perfil en su plataforma, pero lo cierto es que  ha ido perdiendo popularidad. En España, la red ha  llegado a tener más de dos millones y medio de usuarios,  y actualmente cuenta con más de 150.000 perfiles  musicales. 


			Tras ser el líder absoluto de las redes sociales, el éxito de otras redes como Facebook le hizo perder  protagonismo. Ante estos resultados, se han producido algunos cambios directivos y ahora MySpace se propone  recuperar la popularidad que un día tuvo especializándose  en aquello que la hizo famosa: la música. 


			Una de las particularidades de MySpace es que permite  personalizar el perfil de forma muy sencilla: cambiar el  fondo, los colores…, y añadir música y vídeos, algo que no  es posible en otras redes sociales y que explica el éxito que  ha tenido en el sector musical. Todo esto, gratis. Además,  se puede tener una dirección web directa (URL), de ahí que  muchas personas lo utilicen como sitio web personal e  incluso profesional. 


			

			 

				
			

			Útil para… 

			
			MySpace es una red generalista, aunque se ha  convertido en el escaparate ideal para los grupos  musicales, que pueden promocionar su trabajo de  forma gratuita. Una de las particularidades de esta  red es que permite personalizar fácilmente el perfil de  usuario, además de incluir música y vídeos. 


		


			
			
			 


			Tuenti (http://www.tuenti.com) 

			
			 


			

			 


			Tuenti es una red social dirigida a público joven español  que fue creada en 2006 por un grupo de jóvenes españoles  liderados por Zaryn Dentzel, un estudiante norteamericano  afincado en Madrid. Esta red tiene dos particularidades:  que es sólo para jóvenes y adolescentes, y que se accede  por invitación. Es una forma de hacerla exclusiva y de  diferenciarla del resto de plataformas, en las que  normalmente el acceso suele ser libre. Esta estrategia ha  facilitado que la red sea utilizada por el público que  deseaban, y que hasta ahora se ha mantenido dentro de  una horquilla de edad muy concreta, ya que son los propios  miembros los que han de invitar a los nuevos usuarios a unirse a la red. 


			Muchas empresas y adultos conseguían una invitación y  se proponían aprovechar la red para hacer negocios, pero  en cuanto se detectaba que los perfiles no cumplían con los  requisitos básicos (principalmente, la edad, y el uso no  personal que hacían de la plataforma), el propio Tuenti les  bloqueaba la cuenta. El objetivo: respetar la privacidad de  sus miembros. La red quería ser un lugar de encuentro para los jóvenes (principalmente adolescentes y  universitarios), no un sitio para hacer negocios. 


			Sin embargo, todo esto cambia en mayo de 2010, cuando  Tuenti lanza las páginas, una nueva funcionalidad que  permite a sus miembros agruparse e interactuar en torno a  un tema común. Por ejemplo, se puede crear una página de  seguidores de un club de fútbol o de un grupo musical, una  página donde compartir aficiones o un lugar en el que  debatir sobre política, libros o cualquier otro tema. Además,  se crean también las páginas oficiales, con las que Tuenti  abre las puertas a empresas y marcas, que de esta forma  pueden tener un lugar donde interactuar con sus  seguidores sin incumplir las normas de la plataforma. El  uso que se puede dar a este tipo de páginas es similar al  que ya hemos comentado cuando hablábamos de Facebook.  De la misma forma, no habría que ver las páginas como un  mero escaparate unidireccional sino como una oportunidad  de conversar con los usuarios de la plataforma, que en este  caso son de una franja de edad muy segmentada. Otra funcionalidad que han lanzado recientemente son los  juegos, que permiten jugar en tiempo real con otros  miembros de la red. 


			

			 

				
			

			Útil para… 

			
			Tuenti es una red de jóvenes, así que es el lugar  adecuado para entrar en contacto con personas de  edades comprendidas entre 15 y 25 años. Ahora,  gracias a las páginas, las empresas y colectivos  pueden estar presentes en esta red de forma oficial y  sin incumplir las normas de la plataforma. Sólo se  puede acceder por invitación. 


		

		
		
		

			 


			Una red para cada afición 

			
			 


			

			 


			Existen centenares de redes sociales y podemos decir que  hay una red para (casi) cualquier tema. Sería imposible enumerar todas las redes especializadas que existen, pero  la recomendación sería: si hay un tema que le interesa  mucho o tiene una afición y le gustaría compartirla, vaya a  cualquier motor de búsqueda (Google, Yahoo, Bing…) y  teclee su hobby + «red social». Seguro que encuentra una  red social a su medida. 


			Algunos ejemplos: 


			

			 


			• Sobre viajes: Minube (http://www.minube.com) 


			• Sobre motos: Moterus (http://www.moterus.es) 


			• Sobre libros: Lecturalia (http://www.lecturalia.com),  Good Reads (http://www.goodreads.com), Librofilia  (http://www.librofilia.com) 


			• Sobre comunicación y marketing: Byte PR (http:// www.bytepr.com), Muy PR (http://muypr.com) 


			• Sobre creatividad: Inusual (http://www.inusual.net) 


			• Sobre videojuegos: Wipley (http://www.wipley.es),  Nosplay (http://www.nosplay.com) 


			• Sobre perros: Dogster (http://www.dogster.com) 


			• Sobre cine: Cine 25 (http://www.cine25.com),  MovieHaku (http://moviehaku.com) 


			• Sobre cocina: Todo chef (http://www.todochef.com),  Cheeef (http://www.cheeef.com) 


			• Sobre vinos: Descorchados (http://www.descorchados. com), Yvinos (http://www.yvinos.com), Verema (http:// www.verema.com) 


			• Sobre deportes: Move Addict (http://www.moveaddict. com) 


			• Sobre música: Spotify (http://www.spotify.com), Last  FM (http://www.lastfm.es) 


			• Sobre ocio y cultura: My sofa (http://www.mysofa. es) 


			

			 


			Y si no, ¡créela! 

			
			 


			

			 


			Otra posibilidad es crear nuestra propia red social. Hay  servicios que nos permiten crear una red social de forma  gratuita. Como vemos, la dificultad no es, por tanto, técnica.  Lo verdaderamente complicado es atraer suficientes  usuarios para que la red funcione y conseguir crear una comunidad en torno a ella.2 


			Algunas plataformas que permiten crear redes sociales  gratuitas son: Gnoss (http://www.gnoss.com), Spruz  (http://www.spruz.com), Social Go (http://www.socialgo. com) y Gro.up (http://grou.ps). 


			
	    



  

     


    Miércoles


    Redes sociales  


    profesionales 


     


    Las redes sociales profesionales son la tarjeta de  visita en Internet y una buena oportunidad para hacer  networking, es decir, para ampliar la red de contactos  personales y profesionales. En realidad, el objetivo de  cualquier red social es fomentar las relaciones sociales;  la diferencia es que, en las redes profesionales, el  principal objetivo de los usuarios es precisamente  mejorar el networking con fines laborales. Este tipo de  redes pueden ser muy útiles cuando se desea cambiar  de trabajo, o buscar empleados o colaboradores para  proyectos. Veamos cuáles son las redes profesionales  más conocidas. 


     


    LinkedIn (http://www.linkedin.com) 


     


     


    Es la red social profesional por excelencia a nivel mundial.  Dice tener más de 65 millones de usuarios en todo el  mundo y que entre sus miembros hay ejecutivos de todas  las empresas Fortune 500, las mayores empresas de  Estados Unidos. Aunque es la plataforma líder en el mundo  anglosajón, está disponible en varios idiomas, entre ellos el  español. Además, permite crear perfiles múltiples, en más  de cuarenta idiomas, todos ellos conectados entre sí. Esta  es una buena funcionalidad que aumenta la visibilidad y facilita que el perfil sea visitado por multinacionales y  empresas extranjeras. Otra ventaja es que puede  sincronizarse con Twitter, el servicio de microblogging,  de manera que cuando se actualiza el estado en Twitter,  automáticamente se publica también en LinkedIn. 


    En LinkedIn se pueden crear perfiles personales (para  individuos), comerciales (para empresas y colectivos) y  grupos, donde los usuarios pueden interactuar y  compartir intereses. Todas estas funciones son gratuitas,  y también existen cuentas Premium de pago,  especialmente pensadas para empresas, que ofrecen  servicios adicionales, como poder ordenar los perfiles por  carpetas o la posibilidad de enviar correos electrónicos  directamente, sin necesidad de una presentación previa.  Además, hay otro tipo de cuenta (Talent Advantage)  dirigida a empresas de recursos humanos, que facilita la  búsqueda de candidatos potenciales para un perfil  concreto. 


    Tipos de cuentas en LinkedIn: 


     


    • Perfil personal: gratuita, para individuos. 


    • Página comercial: gratuita, para empresas y  colectivos. 


    • Cuentas Premium: de pago, ofrecen funcionalidades  adicionales. 


    • Talent Advantage: de pago, ofrece funcionalidades  avanzadas pensadas para empresas de selección de  personal. 


    • Grupos: para interactuar y compartir intereses. 


     


    En las redes profesionales, el perfil se convierte en la  tarjeta de presentación y en un currículum vitae en versión digital, en el que se incluye información sobre experiencia  laboral y sobre formación académica (reglada y no  reglada), y por supuesto cualquier otro dato que se  considere relevante desde el punto de vista profesional:  aficiones, áreas de especialización, intereses,  motivaciones… También se puede enlazar al sitio web y a  los perfiles de otras redes sociales. Una buena forma de  completar rápidamente el perfil es importar el currículum  vitae en pdf. 


    En esta red es muy fácil gestionar la privacidad. Se  puede elegir la información que será visible en el perfil  público, aquel que verá cualquier persona que nos busque,  aunque no forme parte de la red. El resto de datos que  introduzcamos, no visibles públicamente, sólo podrán  verlos aquellas personas que hayan solicitado formar  parte de nuestra red y cuya petición hayamos aprobado.  Una de las ventajas de LinkedIn es que permite  personalizar la URL del perfil público desde nuestro  propio perfil. La URL resultante tendría este aspecto:  http://es.linkedin.com/in/nuestronombre. Esta  funcionalidad facilita que podamos usar el perfil como  página web personal. 


    En la página de inicio, una vez nos hayamos registrado, podremos ver las novedades que han publicado los  miembros de nuestra red y ver la última actividad de los  grupos a los que pertenecemos. Si visitamos la página de  alguno de nuestros contactos, podremos ver si  compartimos algún contacto y el resto de personas que  forman parte de su red y el nivel de proximidad que  tenemos con ellos (si son amigos de nuestros amigos, si  tenemos algún contacto en común…). 


    Una aplicación de LinkedIn muy valorada por los  usuarios es la de «Recomendaciones», que permite  solicitar una recomendación profesional a los usuarios que  conocemos y con los que hemos colaborado. Esta  información también es visible en nuestro perfil y puede  ser un valor añadido para las empresas que se planteen  contratarnos. 


    LinkedIn informa también de las veces que el perfil ha sido visitado en los últimos días y del número de veces que  el perfil ha aparecido en los resultados de las búsquedas  hechas por los usuarios, y permite saber quién ha hecho  estas búsquedas y visitar sus perfiles. Estos datos, que aparecen de forma automática en la página de inicio, una  vez el usuario se ha registrado, son muy útiles para saber a  quién le interesa nuestro perfil o en qué tipo de búsquedas  aparece, y poder valorar si estamos alcanzando los  objetivos que nos proponemos. Con estos datos podremos  reorientar nuestra estrategia y adecuarla a nuestros fines.  Por ejemplo, si visitan su perfil empresas del sector  bancario, quizá es por su formación académica o por su experiencia profesional. Si este es el ámbito profesional en  el que desea trabajar, la estrategia está funcionando, pero  si desea redirigir su trayectoria profesional y enfocarla  hacia otro sector, quizá le interese incluir otras  experiencias profesionales o completar los datos sobre su  formación que estén relacionados con este nuevo ámbito,  para obtener mayor visibilidad donde desea. 


    Desde un punto de vista empresarial, las pequeñas  empresas también pueden sacar partido a LinkedIn.  Pueden crear una página comercial y utilizar esta red  social para estar en contacto con sus clientes actuales y  potenciales. Una de las ventajas de esta plataforma es que,  como los usuarios suelen tener actualizado su perfil,  permite tener los datos de los clientes siempre al día, de  manera que resulta más fácil estar en contacto con ellos y, además, de una forma no intrusiva: son ellos los que  deciden estar en contacto con nosotros de forma libre y  voluntaria. También se pueden crear grupos en torno a  temas de interés que propongan los propios usuarios, algo  que ayudará a crear sentimiento de pertenencia y a  generar comunidad. 


     


    

      Útil para… 


      LinkedIn es la red social profesional más grande a  nivel mundial. Es la plataforma idónea para buscar  oportunidades laborales y colaboradores a nivel  internacional. 


    


     


    Xing (http://www.xing.com) 


     


     


    Xing es una red social profesional con más de nueve  millones de usuarios a nivel mundial, según afirman  en su página web, y más de 30.000 grupos de debate.  Una de las características diferenciales de Xing es que  organiza actos de networking presencial en diversas  ciudades: Barcelona, Madrid, Buenos Aires, Nueva York…  La plataforma está disponible en 16 idiomas, entre ellos  el español. 


    Xing nació en Alemania, y se convirtió en la principal red  profesional del mundo hispano en 2007, cuando adquirió  Neurona (muy utilizada en España) y eConozco (muy  popular en Latinoamérica). 


    Crearse un perfil en Xing es gratis, aunque también  tienen versiones de pago con valor añadido, que ofrecen funciones y herramientas adicionales. La cuenta Xing  Reclutador está pensada para los usuarios que se dedican  a la selección de personal, y tiene sistemas de búsqueda y  filtrado avanzados, muy útiles para la búsqueda de  candidatos. 


    Como LinkedIn, Xing también permite crear grupos. Uno  de los puntos fuertes de esta red es la agenda de eventos,  una aplicación para organizar actos de forma rápida, tanto  de carácter público (abiertos a todo el mundo) como  privado (sólo para los miembros de un grupo, por ejemplo).  Esta sección cuenta con un buscador muy completo que  permite hacer búsquedas de eventos por temática, fecha y  zona (país, localidad e incluso código postal). Además de  organizar actos, esta funcionalidad permite gestionar las  inscripciones: quien esté interesado en asistir, sólo tiene  que indicarlo en el formulario que aparece en la ficha sobre  el evento, y automáticamente se genera la lista de  participantes, donde aparecen todas las personas que han  confirmado asistencia, algo que resulta muy práctico para  los organizadores y también para los miembros de la red, que pueden saber en cada caso quién tiene previsto asistir.  Una vez confirmada la asistencia, esta información se  guarda de forma automática en el apartado «Mi agenda»,  donde se pueden consultar los actos a los que tiene  previsto asistir y en los que participó anteriormente. La  agenda se puede sincronizar con el calendario de Outlook y  con el Google Calendar. 


    Tipos de cuentas en Xing: 


     


    • Cuenta personal: gratuita, para individuos. 


    • Cuenta Premium: de pago, con funciones adicionales. 


    • Cuenta XING Reclutador: de pago, pensada para las  personas que se dedican a selección de personal. 


    • Grupos: para interactuar y compartir intereses con  otros miembros de la red. 


     


    En Xing también se pueden pedir referencias a antiguos  compañeros de trabajo, para mejorar la reputación y  conseguir darle mayor visibilidad al perfil, y saber quiénes  han visitado nuestro perfil, funcionalidad que puede ser  muy útil para intentar reforzar la relación con un contacto  que se ha interesado por nuestro perfil, si nos interesa profesionalmente. También se puede integrar con Twitter,  de forma que se actualicen las dos plataformas de manera  sincronizada. 


    Xing permite a pequeñas empresas y autónomos  tener un perfil de empresa. Durante mucho tiempo,  este tipo de perfiles se generaba de forma automática  cuando la organización tenía un mínimo de cinco  empleados registrados o cuando tenía dos y solicitaba  su creación.  


    Ahora se pueden crear de forma libre, e incluir un  logotipo y una descripción de los productos y servicios que  se ofrecen, además de compartir información relevante  para los clientes y conversar con ellos de forma directa y  sin intermediarios. 


     


    

      Útil para… 


      Xing es una plataforma de networking profesional muy  activa en algunas ciudades, en las que se organizan de forma periódica encuentros presenciales para  estrechar lazos y ampliar la red de contactos. Esta red  social está muy vinculada a la iniciativa  emprendedora. 


    


     


    Viadeo (www.viadeo.com) 


     


     


    Otra red social profesional con bastantes usuarios es  Viadeo, que nació en Francia en 2004 y llegó a España  tres años después. Con más de 30 millones de usuarios  en todo el mundo, esta plataforma combina  funcionalidades de LinkedIn y de Xing. Permite crear un  perfil, crear grupos y buscar contactos. Como Xing,  ofrece la posibilidad de organizar eventos y gestionar  las inscripciones desde la propia red social. Además,  también aquí cada miembro puede saber quién ha  visitado su perfil y se pueden solicitar y dar  referencias. 


    Una de las particularidades de esta red es la sección de  «Clasificados», que permite publicar ofertas y demandas  de empleo, y también poner en contacto a proveedores y  empresas. Otro apartado también muy utilizado es  «Expertos», un foro donde se pueden exponer dudas  que intentarán resolver el resto de usuarios. Permite la integración con otras herramientas 2.0, como Twitter y  YouTube. 


     


    

      Útil para… 


      Aunque está presente en más de 220 países, Viadeo  tiene una fuerte presencia en Francia, país donde  nació. En España todavía tiene pocos seguidores, en  comparación con LinkedIn o Xing. Está muy enfocada a  la búsqueda de empleo. 


    


     


    La importancia del networking 


     


     


    ¿Cómo decidir en cuál de estas tres redes profesionales  estar? No hay una respuesta única a esta pregunta. Se  puede estar en las tres, estar en unas de forma activa  (actualizando regularmente y publicando contenido) y en otras de forma más pasiva o reactiva (respondiendo sólo a  las peticiones recibidas, por ejemplo). Otra opción, para saber por dónde empezar, es ver en cuál de ellas tenemos  más gente conocida. A través de la funcionalidad de  «buscar contactos», tanto Xing como LinkedIn nos ofrecen  la posibilidad de buscar entre los contactos de nuestra  agenda de correo electrónico para ver quiénes forman parte de la red. Comprobado esto, podríamos empezar por  la plataforma donde tengamos más conocidos y luego, en  una segunda fase, decidir si nos interesa o no estar en las  otras. 


    Otra recomendación es echar un vistazo a las  sugerencias («Gente que podrías conocer» en LinkedIn,  «Gente que tal vez conozcas» en Xing) que nos hace la  propia plataforma de forma automática, y que serán más  precisas cuanto más completo esté nuestro perfil. Es una  buena forma de ampliar nuestra red de contactos. También  es útil consultar quiénes son contactos de nuestros contactos  o buscar a la persona con la que queremos contactar y ver de qué manera estamos conectados con ella. La teoría de  los seis grados de separación afirma que nos separan un  máximo de seis intermediarios con cualquier persona del  planeta. Se han hecho diversos estudios para intentar  confirmar esta teoría, pero más allá de si es cierta o no,  lo importante es saber que si descubrimos que alguno de  nuestros contactos está relacionado de forma directa o indirecta con la persona que deseamos contactar, esta  puede ser una buena forma de llegar a ella. ¿Quién no  prestaría más atención a alguien que viene recomendado  por un conocido o que es contacto de alguno de nuestros  contactos? 


     


    Buscar trabajo a través de redes sociales 


     


     


    Algunas funcionalidades pueden ser de gran ayuda a la  hora de buscar trabajo. Consultar regularmente la  información de quién ha visitado nuestra página nos puede  dar pistas del tipo de personas que se interesan por  nuestro perfil: si no son del sector que nos interesa, por  ejemplo, quizá es porque nuestro perfil no está del todo  completo o porque la información que damos no es todo lo  detallada que debería. Por otra parte, si vemos que nos ha  visitado alguna persona con la que nos interesa  especialmente estrechar vínculos, podemos contactar con  ella e intentar reforzar el contacto. 


    Añadir referencias a nuestro perfil también puede ser  útil, porque añade credibilidad a nuestra experiencia a partir de opiniones de terceras personas, algo que  reforzará positivamente la reputación digital y nuestro  posicionamiento en la Red. 


    Tener un perfil en una red social es también útil de cara  a la búsqueda de trabajo por otro aspecto: apareceremos  mejor posicionados en los buscadores. Estas páginas se  posicionan muy bien, así que si alguien nos busca a través  de un motor de búsqueda, podrá encontrarnos fácilmente. 


     


    Gestionar contactos 


     


     


    La agenda es una herramienta básica para el networking,  pues es donde guardamos la información de todos nuestros  contactos. La gran pregunta es: ¿dónde podemos  almacenar todos estos datos de forma ordenada y estar  seguros de que no los perderemos si nuestro ordenador  falla o perdemos el móvil? Guardar todos estos datos en formato papel no es práctico, porque se trata de una gran  cantidad de información que, además, cambia rápidamente. 


    Una buena alternativa al papel es Plaxo (http://www. plaxo.com), que permite crear una libreta de direcciones  virtual en la que incluir a todos nuestros contactos y que  podemos actualizar fácilmente desde cualquier dispositivo  conectado a Internet. Además, se puede sincronizar con la  agenda de la mayoría de servicios de correo electrónico, y  también permite importar la información de los contactos  que ya tengamos guardados en estas plataformas. De esta  forma, podrá consultar su libreta de direcciones desde cualquier ordenador del mundo. 


    Plaxo se puede usar de forma gratuita, una vez se ha  completado el formulario de registro. La versión Premium  ofrece funcionalidades avanzadas, como sincronizar con  Outlook y con dispositivos móviles, eliminar los contactos  duplicados, hacer copias de seguridad automáticamente y  enviar eCards (tarjetas electrónicas) sin límite. 


     


    

      Útil para… 


      Plaxo es ideal para tener todos los contactos  unificados y poder gestionarlos de forma centralizada,  desde cualquier dispositivo del mundo con conexión a  Internet. Una buena manera de tener la agenda  ordenada y siempre al día. 


    


  



 	
	    
            

			 

				
			Jueves


			Microblogging 


			y plataformas  centradas  


			en objetos 


			

			 


			Hoy vamos a descubrir qué es el microblogging y también  las redes sociales centradas en objetos. Además de las  redes generalistas (Facebook, MySpace) y de las  plataformas profesionales (LinkedIn, Xing) existen otras  redes que en lugar de centrarse en el usuario, lo hacen en  el contenido que se comparte, es decir, que se centran en objetos. 


			

			 


			Microblogging1 

			
			 


			

			 


			Como su nombre indica, el microblogging consiste en  bloguear mensajes breves. En escribir posts cortos que no  superen un determinado número de caracteres, y  compartirlos. La plataforma de microblogging más conocida  es Twitter (http://twitter.com), una «red de información a  tiempo real», según explican en su web que permite  compartir mensajes de hasta 140 caracteres. 


			Participar en una plataforma de microblogging es tan  sencillo como crearse una cuenta gratuita y empezar a  publicar. Hecho esto, podemos seguir a los usuarios que  nos interese (follow, en jerga de Twitter) y, de la misma  forma, los usuarios que lo deseen podrán seguir nuestras  actualizaciones (se convierten entonces en followers, en  jerga de Twitter). A diferencia de otras redes sociales, en este caso no han de enviar la petición de contacto a los usuarios, sino que cada uno puede seguir a quien desee y  recibir sus actualizaciones de estado, sin necesidad de que  la relación sea recíproca, a no ser que decidamos crear una  cuenta protegida. En ese caso, sólo podrían ver nuestras  actualizaciones los usuarios a los que aceptemos en  nuestra red, para lo que deberán solicitar seguirnos y  contar con nuestra aceptación. 


			Aunque se puede actualizar Twitter desde su propio sitio  web, la mayoría de usuarios prefieren gestionar su cuenta  desde aplicaciones externas, como Tweetdeck y Seesmic,  aplicaciones de escritorio que permiten publicar en  Twitter, recibir las actualizaciones de los usuarios a los  que seguimos y seguir las conversaciones de una manera  más sencilla. Además, lo bueno de estas aplicaciones es  que permiten gestionar los perfiles de diversas redes,  como Facebook, LinkedIn y MySpace, desde un único lugar,  algo que facilita mucho la participación en estas  plataformas. 


			El microblogging es blogging a tiempo real y tiene sentido  para usuarios que pasan muchas horas conectados a  Internet y para aquellos que navegan desde dispositivos  móviles. Dada la brevedad de los mensajes, que recuerda a  los SMS del móvil, es habitual compartir enlaces y apuntar  ideas que muchas veces se complementan con otras  plataformas 2.0, como los blogs. 


			Muchas pequeñas empresas y profesionales autónomos  utilizan Twitter para dar a conocer su negocio. Como ya hemos apuntado cuando hablábamos de otras redes  sociales, Twitter no debería ser sólo una plataforma más  en la que publicar los anuncios o las notas de prensa, sino  un lugar en el que establecer relaciones con los clientes.  Esto no significa que no podamos informar de un nuevo  servicio o producto, pero sí que el lenguaje utilizado no debería ser puramente comercial. Podemos encontrar formas más ingeniosas y creativas de compartir esta  misma información.  


			Por ejemplo, en lugar de decir: «Nuevo servicio de  asesoría fiscal para pequeñas empresas. Haz clic aquí  (+ enlace a página de nuestra web donde explicamos el  servicio con más detalles)», podríamos publicar esto:  «¿Eres una pequeña empresa y necesitas asesoramiento  fiscal? ¡Explícanos qué necesitas! Queremos ayudarte +  link». Las opciones son muchas, sólo hay que trabajar la  estrategia que deseemos poner en marcha y diseñar un  plan de acción. 


			Las plataformas de microblogging más populares son  Twitter y FriendFeed, que en 2009 fue adquirido por  Facebook. Las dos plataformas son muy parecidas, aunque  en España Twitter tiene más usuarios. 


			

			 

				
			

			Útil para… 


			El microblogging es útil para las personas que pasan  gran parte del día conectadas a la Red y para las que  navegan desde dispositivos móviles y actualizan su  estado muy a menudo. Es una buena forma de estar  informado a tiempo real de lo que pasa en un ámbito  concreto, a partir de la información que publican  nuestros contactos. 


		

		
		
		

			 


			Redes centradas en objetos 

			
			 


			

			 


			Las redes sociales en las que lo más importante es el  contenido que se comparte suelen usarse como  repositorios de material, tanto a nivel personal como  empresarial, aunque ofrecen las funcionalidades de  comunicación e interacción del resto de plataformas que  hemos visto. Veamos cuáles son las más utilizadas. 


			

			 


			Compartir vídeos 

			
			 


			

			 


			YouTube (http://www.youtube.com) se ha convertido en  todo un fenómeno. Cada minuto, se suben 24 horas de  vídeo a esta plataforma. Fundada en febrero de 2005,  YouTube fue adquirida por Google un año después de su  creación. 


			Compartir un vídeo en esta plataforma es muy sencillo:  sólo hay que crear una cuenta gratuita y subirlo.  Automáticamente, se crea un canal que se puede  personalizar: poner título, añadir una breve descripción del  contenido que se incluirá y cambiar el diseño. Como vemos,  estas funcionalidades son también muy útiles para las empresas. Cada vídeo que se sube se puede etiquetar  según los temas que trate, clasificarlo en alguna de las  categorías predefinidas y ponerle un título. Después,  cualquier usuario que se ha registrado previamente podrá  comentarlo, puntuarlo y compartirlo en sus redes sociales.  Todas las visitas quedan registradas en un contador que  permite saber el número de veces que se ha visto el vídeo. 


			Además, los vídeos de YouTube se pueden insertar  fácilmente en otras plataformas 2.0, como los blogs, con  sólo copiar el código html que la propia plataforma  facilita. De esta forma, el vídeo podrá verse  directamente desde este sitio, sin que el usuario tenga  que ir a YouTube. 


			

			 

				
			

			Útil para… 


			YouTube es la red apropiada para compartir vídeos, ya  sea con fines personales o empresariales. Un buen sitio  para tener guardados y bien archivados nuestros vídeos. 


		

		
		

			 


			Vimeo (http://vimeo.com) es también una red social  centrada en los vídeos. Aunque no tiene tanto tráfico ni  tanto material como YouTube, Vimeo ofrece vídeos con más  calidad y la estética de la página está más cuidada, de ahí  que sea la plataforma preferida por los profesionales de la  imagen (creativos, artistas…) y muy utilizada también por empresas relacionadas con estos ámbitos. 


			Existen dos tipos de cuentas: la básica, que es gratuita y  ofrece 500 megabytes para almacenar vídeos y la  posibilidad de subir un vídeo en alta definición a la semana,  disponer de un canal, crear un grupo y tener hasta tres álbumes. También permite personalizar el visor de vídeo, aunque no mucho, y proteger los vídeos con contraseña si  no se desea compartirlos públicamente. La cuenta Plus  ofrece cinco gigabytes de espacio a la semana, espacio sin límites para subir vídeos en alta definición, y permite tener  todos los canales, grupos y álbumes que se desee. Ofrece  una personalización del visor mucho más completa que la  cuenta básica y la subida de imágenes es más rápida.  


			También proporciona datos estadísticos sobre las visitas  que han recibido los vídeos. 


			

			 

				
			

			Útil para… 


			Vimeo es una buena opción si lo que desea es  compartir vídeos con intereses profesionales, pues  permite subir vídeos con más calidad que YouTube y  ofrece muchas más funcionalidades, como crear  álbumes y subir vídeos de alta calidad. 


		

		
		

			 


			Compartir fotos 

			
			 


			

			 


			Flickr (http://www.flickr.com) es una aplicación que  permite almacenar, ordenar y compartir fotos en línea que  se lanzó en 2004. Un año después fue comprada por Yahoo.  Desde 2009, también se pueden subir vídeos, aunque las  fotos son el material que más abunda en esta red social. Su  éxito se debe a su facilidad de uso, puesto que permite administrar las imágenes de forma sencilla, a base de  etiquetas que luego facilitan la búsqueda por parte del  resto de usuarios, que también pueden comentar las  fotografías. 


			Existen cuentas gratuitas y de pago. La cuenta gratuita permite subir hasta 100 megabytes de fotos cada mes y  dos vídeos. En las galerías, sólo se muestran las 200  imágenes más recientes. La cuenta Pro, de pago, ofrece  cargas ilimitadas de imágenes (de hasta veinte megas cada  una) y de vídeo (máximo 500 megas cada uno), subir vídeo  en alta definición, y compartir todo el material sin publicidad.  Además, se pueden crear hasta sesenta murales de grupo  y consultar estadísticas sobre las visitas que reciben las  fotos. Cada usuario tiene un perfil en el que puede añadir la  información que desee y en el que también aparecen sus  contactos. Además de compartir fotos y vídeo, Flickr sirve  también para interactuar con otros miembros de la  plataforma, como cualquier otra red social. 


			De cada fotografía subida se puede elegir el nivel de  privacidad deseado, es decir, quiénes podrán ver esta  imagen (cualquier usuario o sólo amigos); la licencia de  uso, para proteger los derechos de autor (Creative  Commons), y el nivel de seguridad, para que los usuarios  sólo puedan ver las fotos en los espacios que su autor  especifique. 


			Además de etiquetar las imágenes por temas, también  se puede geolocalizar en un mapa el lugar donde fueron tomadas (de forma que luego se pueden hacer búsquedas  por localización geográfica). Automáticamente se guardan  los datos de la cámara con que se hizo la foto, información  que luego permite hacer búsquedas de fotos por modelo de  cámara. 


			La plataforma permite crear grupos y también álbumes  en los que ordenar las imágenes y compartirlos después  con el resto de usuarios. Los grupos pueden ser públicos o  privados, y es el lugar en el que sus miembros pueden conversar y compartir sus aficiones. Cada grupo tiene un  mural de fotos (o vídeos) y un foro en el que conversar. 


			Flickr se puede integrar con sitios web y blogs, y permite  crear galerías de fotos dinámicas que van mostrando las  diferentes imágenes que el usuario tiene almacenadas, una  funcionalidad muy útil desde el punto de vista empresarial,  para colgar las fotos de nuestra empresa. También es  posible utilizar las fotos de Flickr de otros usuarios en  nuestra propia plataforma, siempre que la licencia de su  autor lo permita. Cuando un usuario sube sus fotos y decide  compartirlas, puede hacerlo bajo Copyright (reservando  todos los derechos y prohibiendo cualquier tipo de uso sin previa autorización) o con alguna licencia Creative  Commons (CC), que es lo más habitual. Si queremos usar  esta plataforma con fines empresariales, podemos permitir  a los usuarios que usen nuestras imágenes a través de una  de estas licencias. De esta forma, facilitaremos que el  contenido sea compartido y lograremos darle mayor  visibilidad. 


			CC es un tipo de licencias que ofrecen algunos derechos  a terceras personas bajo ciertas condiciones, tal y como se  explica en la web del proyecto (http://es.creativecommons.org), que en España gestiona la Universidad de Barcelona.  Esta iniciativa nació en Estados Unidos, de la mano de una  organización sin ánimo de lucro. Veamos cuáles son estas  condiciones: 



			

			 


			[image: ]

				
			 Reconocimiento (Attribution): Se puede usar el  material siempre que se atribuya la autoría. 


			

			

			 


			[image: ]


			 No comercial (Non commercial): Se puede usar el material siempre que no se haga con finalidades comerciales.

			
			

			

			 


			[image: ]


			 Sin obras derivadas (No derivate works): El material  se puede explotar tal y como se ha compartido, pero no se permite hacer obras derivadas. 


			

			 


			[image: ]


			 Compartir igual (Share alike): Se pueden hacer obras  derivadas, siempre que el resultado final se comparta  con la misma licencia con la que se colgó el material inicialmente. 

			
			
			
			 


			De la combinación de estas cuatro condiciones, se generan  las seis licencias Creative Commons: reconocimiento;  reconocimiento y uso no comercial; reconocimiento, uso  no comercial y compartir igual; reconocimiento, uso no  comercial y sin obra derivada; reconocimiento y compartir  igual, y reconocimiento y sin obra derivada. 


			

			 

				
			

			Útil para… 


			Flickr es la aplicación idónea para almacenar las fotos y  tenerlas ordenadas y clasificadas. Permite compartirlas  con el resto del mundo y también insertarlas en otros  sitios 2.0, como un sitio web o un blog. 


		

		
		

			 


			Compartir enlaces 

			
			 

			
			

			

			 


			Delicious (http://delicious.com) es un servicio de gestión de marcadores sociales, que permite guardar enlaces,  etiquetarlos y administrarlos de forma sencilla. En  definitiva, se trata de unos favoritos en línea (esos que antes guardábamos en el navegador y que sólo estaban  disponibles en nuestro ordenador), que se pueden  compartir y a los que se puede acceder desde cualquier  parte del mundo a través de un dispositivo conectado a  Internet. Esta plataforma se creó en 2003 y desde 2005 es  propiedad de Yahoo. 


			Crearse una cuenta es gratuito y automáticamente se  genera una página de usuario que cualquier otro  internauta puede visitar. Guardar un enlace es muy fácil y  puede hacerse de dos maneras: si instalamos los botones  de Delicious en la barra de herramientas del navegador,  cuando visitamos una página que nos interesa sólo hemos  de apretar este botón para guardarla en nuestra cuenta  (una vez nos hemos identificado). Si no queremos instalar  los botones o estamos navegando en un ordenador  público, podemos acceder a nuestra cuenta, clicar en la  opción «guardar un nuevo marcador» (Save a new  bookmark) y pegar la URL de la página que nos interesa  almacenar. 


			Cada vez que se guarda un nuevo enlace, se genera una  ficha donde se puede indicar un título, una breve  descripción, etiquetarlo, compartirlo en otras redes  sociales (como Twitter) o enviarlo por e-mail, y guardarlo  como privado (sólo visible para nosotros) o público  (accesible para todo el mundo). Las etiquetas permiten navegar posteriormente por nuestros enlaces o los que ha  guardado otro usuario, y realizar búsquedas por tema. 


			

			 

				
			

			Útil para… 


			Delicious es la red social indicada para guardar  nuestros enlaces favoritos, tenerlos ordenados por  temas y compartirlos con el resto de usuarios. Nos  permite acceder a ellos desde cualquier dispositivo  conectado a Internet. 


		

		
		
		

			 


			Compartir presentaciones 

			
			 


			

			 


			Slideshare (http://www.slideshare.net) es una red social  que permite almacenar y compartir presentaciones en  formato PowerPoint, Keynote, Word y PDF, además de  vídeos a los que se puede añadir audio, función muy útil para emitir webinars (seminarios a través de Internet). 


			El primer paso es crearse una cuenta gratuita, que de  forma automática genera una página de usuario en la que  aparecen todas las presentaciones que ha compartido. Se  pueden subir documentos de hasta 100 megabytes. En  cada presentación se puede poner título, etiquetarla según  los temas que trata, añadir una descripción, decidir si se  comparte de forma pública o privada, con qué licencia y si  se podrá descargar (en PDF) o no. Es muy útil para  compartir las presentaciones que hagamos en conferencias  o jornadas y darles visibilidad. Es recomendable incluir el  logo de nuestra empresa y los datos de contacto si  queremos aprovechar la plataforma desde una perspectiva  comercial. 


			Una vez subidas, y si se elige mostrarlas públicamente, las presentaciones se pueden visualizar en la misma  página del usuario o insertarlas en otras plataformas 2.0, como webs y blogs, copiando el código html que la  plataforma facilita. Además, las presentaciones se pueden  añadir al perfil de LinkedIn y de Facebook. 


			Slideshare permite crear grupos, buscar contactos,  seguir a los usuarios que nos interese y recibir alertas cada  vez que actualicen su perfil, y crear eventos. 


			

			 

				
			

			Útil para… 


			Slideshare es el lugar para guardar y compartir  presentaciones. Esto puede ser muy útil para dar  a conocer las áreas en las que trabajamos, compartir  conocimiento y posicionarse como experto en un  ámbito determinado. 


		


			
	    



  

     


    Viernes


    Plan estratégico:  


    ¿en qué redes  


    tendría que  


    estar? 


     


    Al principio de la semana, nos preguntábamos qué  diferencias había entre las diferentes redes sociales y cómo  podíamos saber cuáles nos interesan. Para responder a  estas cuestiones, primero es necesario conocer cada una de  ellas. Con esta información, ya podemos empezar a tomar  decisiones. Se trata de ver en qué plataformas nos interesa  estar, desde un punto de vista estratégico. 


    El primer paso es preguntarnos cuáles son nuestros  objetivos y qué pretendemos conseguir en las redes sociales. 


    Algunas preguntas que puede ser útil plantearse antes  de elegir en qué plataformas estar: 


     


    • ¿Queremos estar en contacto con nuestros amigos del  colegio? 


    • ¿Queremos encontrar a nuestros compañeros de  universidad? 


    • ¿Nos interesa promocionarnos profesionalmente? 


    • ¿Estamos buscando colaboradores para nuestra  empresa? 


    • ¿Somos aficionados a la fotografía y queremos  compartir el material con otros aficionados? 


     


    Para simplificar esta tarea, intente englobar sus  principales objetivos entre estos que le sugerimos. Marque  los que mejor definan sus necesidades: 


     


    

      [image: ] Relacionarse con otras personas. 


       


      [image: ] Buscar trabajo. 


       


      [image: ] Buscar colaboradores. 


       


      [image: ] Compartir vídeos. 


       


      [image: ] Compartir fotos. 


       


      [image: ] Compartir enlaces. 


       


      [image: ] Compartir información y noticias. 


    


     


    Una vez definidos los objetivos, es momento de ver qué  plataformas ofrecen estas funcionalidades y, por tanto, se adaptan mejor a nuestras necesidades. En esas redes es en  las que más nos interesa estar. Para hacer esto puede resultar útil este cuadro, en el que se apuntan los usos más habituales que se da a cada plataforma ([image: ]) y otras aplicaciones menos frecuentes pero también posibles ([image: ]):1 


    Hecho esto… ¡ya podemos ponernos manos a la obra!  Aunque antes de lanzarse, le recomendamos: 


     


    • No se precipite. Tómese el tiempo que necesite antes  de decidirse a crear un perfil. 


    • Aunque haya varias redes que se ajusten a sus  necesidades, no hace falta que esté en todas ellas.  Puede empezar por una y luego seguir con el resto, o  quedarse en la primera que probó, si ya responde a  sus necesidades. Recuerde que no es necesario  formar parte de todas las plataformas. 


    • Cuando vaya a crear el perfil, recuerde que no hace  falta que complete toda la información que se le pide.  Podrá añadir datos o cambiar los que haya compartido  cuando lo desee. 


    • Una vez creado el perfil, dedique un tiempo a navegar  por la plataforma, a familiarizarse con ella y a  descubrir las opciones que ofrece. 


    • No tenga miedo a participar. No se preocupe si  se equivoca, la práctica es la mejor manera de  aprender a usar las redes y de sacarles el máximo  partido. 


     


    Plan estratégico en tres pasos: 


     


    1. ¿Qué objetivos tiene? 


     


    2. ¿Qué plataformas dan respuesta a sus necesidades? 


     


    3. Seleccione la(s) red(es) social(es), cree un perfil,  familiarícese con la plataforma y ¡participe! 


     


    

      [image: ]

    


     


    Integración: cómo aprovechar la información de una red  en otra 


     


     


    Estar en múltiples plataformas y mantener activos varios  perfiles puede ser costoso, puesto que requiere tiempo.  Algunas redes que hemos visto permiten la sincronización  con otras plataformas y esto nos puede facilitar la tarea.  Por ejemplo, Facebook, LinkedIn y Xing pueden  sincronizarse con Twitter, de forma que cuando se publique  una actualización en una de estas plataformas, aparezca  automáticamente en la otra. Esto es posible gracias a los  RSS (Real Simple Syndication), una tecnología que permite  la distribución automática de contenidos a través de la Red.  Contenido y continente están separados, de forma que  podemos llevarnos el contenido a donde queramos. 


    Para llevar a cabo la integración, basta con indicarlo en la  plataforma correspondiente. Si una vez sincronizadas, cambia  de opinión, podrá separar de nuevo ambas plataformas, de  forma que se actualicen de forma independiente. 


    Integrar varias plataformas puede ser positivo y  ahorrarnos tiempo, como estamos viendo, pero también  tener consecuencias no deseadas. Antes de sincronizarlas,  pregúntese: ¿en las dos plataformas persigue los mismos  objetivos y se dirige al mismo público? Si la respuesta es no,  quizá no le interese unirlas. Imagine que utiliza Facebook en  su ámbito personal, y Twitter con fines profesionales.  


    Seguramente en la primera publicará datos sobre sus  vacaciones o las actividades que realiza durante el fin de  semana, y en la segunda comentará noticias relacionadas  con el sector en el que trabaja y compartirá recursos  profesionales, como estudios o informes. ¿Cree que a su  familia le interesará recibir esta información? Si la respuesta  es afirmativa: adelante, sincronice ambas plataformas. Si ha  respondido no, le interesará más actualizarlas por separado,  porque sus públicos son diferentes y la información que  deseará compartir con ellos también lo será. 


     


    Herramientas de gestión integral: TweetDeck y Hootsuite 


     


     


    Otra forma de mantener al día sus perfiles en varias redes  sociales es a través de herramientas que permiten  gestionar, desde un único lugar, la presencia en varias plataformas. Dos ejemplos son TweetDeck y Hootsuite, que  aunque pensadas para Twitter, permiten integrar otras  redes sociales como Facebook o MySpace. Es decir, que se  pueden publicar actualizaciones en cada una de ellas y  seguir las conversaciones sin tener que entrar en sus  páginas web. Las dos herramientas son gratuitas, veamos  qué funcionalidades ofrecen. 


     


    TweetDeck (http://www.tweetdeck.com) 


     


     


    Es una herramienta de escritorio que permite gestionar las  cuentas de Twitter, LinkedIn, Facebook y MySpace (después  de habernos autentificado, es decir, de haber introducido  nuestro usuario y contraseña). Para utilizarlo, hay que descargar el programa e instalarlo en el ordenador o  dispositivo móvil (válido para PC, Mac, Linux, iPhone, iPod  Touch, iPad), de forma gratuita. La información se presenta  en columnas, tantas como deseemos, y en cada una de  ellas se mostrará lo que le indiquemos: la información que  publican las personas que seguimos en Twitter, en  Facebook, en MySpace, en LinkedIn… También podremos  actualizar nuestro estatus en cualquiera de estas redes  sociales, sin necesidad de visitarlas una a una. Además, esta herramienta permite hacer búsquedas por palabra  clave en Twitter y seguir todas las actualizaciones que se  publican que contengan estos términos. Esto es muy útil  para saber quién cita nuestra marca o a la competencia, o  quien habla de nosotros, por ejemplo. También se pueden  programar tweets para que se publiquen automáticamente  cuando nos interese. 


     


    Hootsuite (http://hootsuite.com) 


     


     


    Es una aplicación en la nube (que no requiere instalación en  el ordenador, sino que puede usarse desde el navegador)  que permite gestionar las cuentas de Twitter, LinkedIn y  Facebook (después de autentificarnos). Lo primero que hay  que hacer para empezar a usarla es crear una cuenta. La  información aparece en columnas y ordenada por pestañas,  una para cada red social. En esta aplicación, podemos ver  las actualizaciones de las personas a las que seguimos o  publicar nosotros nueva información de estatus. También  permite hacer búsquedas, así que es una buena herramienta  de monitorización de conversaciones. Hootsuite ofrece  algunas ventajas más: permite gestionar más de una cuenta  desde el mismo panel (muy útil en el caso de empresas, si  tenemos diferentes usuarios y queremos gestionarlos de  forma integrada: por ejemplo, nuestra cuenta personal y la  corporativa), ofrece estadísticas de visitas, y permite  programar actualizaciones para Twitter y que se publiquen  cuando nos interese. 


  




  

     


    Sábado


    Gestión  


    de la reputación 


    digital en redes  


    sociales. Plan  


    de acción 


     


    Cuando nos creamos un perfil en una red social, estamos  construyendo nuestra identidad virtual y dando el primer  paso en la gestión de nuestra reputación digital. Sin  embargo, darse de alta en una red no es suficiente.  También es necesario participar y mantener el perfil activo,  por una parte, y seguir las conversaciones, por otra. 


    En definitiva, la clave reside en escuchar y conversar, los  dos pasos fundamentales para gestionar activamente la  reputación digital.1 


     


    Escuchar 


     


     


    En Internet, escuchar significa seguir qué se comenta sobre  un tema concreto. En nuestro plan de gestión de reputación  en redes sociales, escuchar quiere decir estar al tanto de lo que se dice sobre nosotros y sobre los temas que nos interesan (nuestra empresa, nuestro hobby…). Para eso, es necesario realizar búsquedas periódicas por las palabras  clave que nos interesa seguir: «su nombre», «su afición», «su empresa», «la marca que le gusta»… 


    Existen herramientas que buscan a la vez en diversas redes sociales, como Addictomatic (http://addictomatic.com), que rastrea en Twitter, FriendFeed, YouTube, Flickr y  Delicious; Icerocket (http://www.icerocket.com), que  también busca en MySpace, o Keotag (http://www.keotag.com), que permite además suscribirse a los resultados de búsqueda por RSS, es decir, que si tenemos un lector de feeds como Google Reader recibiremos las nuevas conversaciones que se produzcan de forma automática. 


    Una de las más completas es Socialmention (http://socialmention.com), que realiza búsquedas en más de 100 plataformas sociales, entre ellas Facebook, y además permite suscribirse a los resultados de la búsqueda por RSS y por correo electrónico. 


    Todas estas herramientas son gratuitas. Sin embargo, como hemos visto, la mayoría no buscan en Facebook, LinkedIn o Xing, así que para seguir conversaciones en estas redes sociales hay que recurrir a sus buscadores internos o a buscadores especializados en cada una de ellas, algo que hace que esta tarea sea algo más lenta. Existen otras herramientas de búsqueda mucho más completas y que rastrean todas las redes sociales a la vez, pero son de pago. 


    Seguir las conversaciones en las que aparecemos mencionados es útil por dos razones: porque nos permite  saber qué se dice de nosotros y porque nos permite  participar en ellas, si nos interesa. 


     


    Conversar 


     


     


    Imaginemos que en nuestra búsqueda periódica detectamos  una conversación en la que se habla bien de nosotros,  donde reconocen la utilidad de información que acabamos  de compartir en una red social. Podríamos responder y  agradecer el comentario. Monitorizar regularmente las  conversaciones nos da la oportunidad de participar en ellas  si lo creemos conveniente. Esto puede ser aún más útil si lo  que descubrimos es una mención negativa, puesto que  podemos dar nuestro punto de vista. Si por ejemplo dicen  que lo que hemos dicho en Twitter no es cierto o que la  decisión que hemos tomado no tiene fundamento, podemos  rebatirlo con argumentos. De no haber seguido las  conversaciones, nunca hubiéramos descubierto estas  menciones y habríamos perdido la oportunidad de defender  nuestra postura. Y, ¿no es mejor participar en la  conversación que quedarse al margen y dejar que sean los  demás los únicos que hablen de nosotros? 


    Conversar es importante en la gestión de nuestra  reputación por dos motivos: para tener la oportunidad de  responder a aquellos que hablen de nosotros, como  acabamos de ver, y para mantener activo nuestro perfil e ir  construyendo nuestra reputación digital. 


    Participar en las redes sociales significa aportar  contenido de valor. En Facebook, podemos compartir  información interesante en nuestro muro; en LinkedIn y  Xing, ser activos en los grupos a los que pertenecemos y  responder a los mensajes que nos lleguen; en Slideshare,  YouTube, Flickr y Delicious, subiendo contenido de forma regular. Son sólo ejemplos de cómo podemos ser activos  en las redes sociales, porque en realidad es cada uno quien  debe encontrar la utilidad de cada una de estas  plataformas en su caso concreto. 


     


    Principios de netiqueta (cibermaneras)2 


     


     


    ¿Cómo debo comportarme en una red social? ¿Qué no debería hacer nunca? Seguro que son dos preguntas que se ha planteado en más de una ocasión, y lo cierto es que no existe ningún código establecido al respecto, más allá del sentido común. En el fondo, Internet no es más que el reflejo del mundo offline, y la máxima que podríamos aplicar es: no haga  en las redes sociales lo que no haría en la calle. A este consejo  podemos sumar otro: no existen normas escritas sobre lo que  está bien y está mal, y sobre cuál es la forma correcta de usar  una red social, sino que la propia comunidad se autorregula.  Podríamos decir que siempre depende de las circunstancias  de cada situación concreta, y, en la mayoría de los casos, la  última decisión depende de nosotros. Nosotros decidimos lo  que está bien y lo que no, lo que estamos dispuestos a aceptar  y lo que no. Las buenas maneras en el ámbito digital no distan  tanto de las que aplicamos en el mundo analógico, y estos dos  consejos que acabamos de ver funcionan en la mayoría de las  situaciones. Hagamos la prueba: 


     


    • «¿He de aceptar la petición de amistad de alguien a  quien no conozco?» Depende: recuerde que las reglas  las pone usted. Si es conocida de un conocido, cree  que esa persona puede resultarle útil por cuestiones  profesionales o simplemente le apetece, acéptela. Si  duda, no lo haga, no tiene ninguna obligación. Quizá le  pueda resultar útil plantearse: ¿Le abriría la puerta a  un desconocido? 


    • «¿Qué información debería compartir públicamente en  mi perfil?» Aquella que estaría dispuesto a  mencionarle a alguien a quien acaba de conocer. 


    • «Me invitan a formar parte de un grupo, ¿acepto?» De  nuevo, las reglas las pone usted. Si le apetece, cree  que tiene algo que aportar, le apetece participar…  ¡adelante! Si no le apetece, no pasa nada. 


    • «Todos mis conocidos me dicen que he de unirme a  esa red social, pero no me apetece.» No lo haga. Que  esté de moda no es razón para que deba sentirse  obligado a nada. Piense en sus necesidades y sus  objetivos, y actúe en consecuencia. 


     


    Algunos consejos prácticos: 


     


    • La mejor forma de aprender a comportarse y a usar  una red social es participando en ella. Atrévase a  probar y deje el miedo a un lado. 


    • Respete al resto de miembros de la comunidad. 


    • No haga nada que no le gustaría que los demás  hicieran. 


    • Sea coherente: no intente ser una persona totalmente distinta en la Red de como es en el mundo offline, a no  ser que lo haga con un pseudónimo. La gente que lo  conoce no lo entenderá y perderá credibilidad. 
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			Beneficios de estar en las redes sociales 

			
			 


			

			 


			La semana llega a su fin. Hemos descubierto las  diferentes redes sociales y sus principales usos. Hemos  visto también cómo decidir en qué plataformas nos  interesa participar. La última pregunta que nos queda por  responder es: ¿por qué interesa estar en las redes  sociales? A lo largo del libro, hemos ido viendo algunas de  las ventajas que ofrecen estas plataformas. Enumeramos  a continuación los beneficios que supone ser un miembro  activo en una red social: 


			

			 


			• Aumenta la visibilidad. Tener un perfil en una red  social le hará más visible en Internet. Estas páginas  aparecen muy bien posicionadas en los buscadores,  así que aunque no participe en la Red a través de  ninguna otra plataforma (blog, wiki, microblogging),  cuando alguien le busque, le encontrará, y su perfil  aparecerá entre los primeros resultados de la  búsqueda. No aparecer en los buscadores es no  existir. Puestos a elegir, mejor que en las primeras  posiciones aparezca contenido creado por nosotros  mismos, donde habremos podido elegir qué aspectos  nos interesa destacar. 


			• Facilita el networking. Formar parte de una  plataforma que reúne a miles o millones de usuarios  hace que sea más fácil ponerse en contacto con otras  personas. Imaginemos que nos interesa conocer al  responsable de ventas de una empresa determinada,  para comentarle un proyecto o hacerle una  propuesta. Si no formamos parte de ninguna red  social, podemos optar por la vía tradicional: llamar a  la empresa e intentar que nos pasen con él, o  introducir su nombre en un buscador de Internet y  esperar a tener suerte y que aparezca su correo  electrónico o alguna otra forma de contacto. Si  formamos parte de una red social y él también,  tenemos dos opciones más: intentar contactar con él  directamente, a través de una solicitud de amistad,  o investigar si tenemos algún contacto en común  con esta persona (las propias plataformas nos  informan de ello, si buscamos y consultamos el perfil  de otro usuario). Y si es así, pedirle a este conocido  en común que nos ponga en contacto. Pregúntese:  ¿recibiría de la misma manera el mensaje de un  conocido de un conocido que el de un total  desconocido? 


			• Es un buen apoyo para buscar trabajo. Formar parte  de una red no nos va a dar trabajo de forma  inmediata, pero puede facilitarnos la búsqueda.  Algunas redes sociales, en especial las de carácter  profesional, cuentan con secciones de ofertas y  demandas de empleo. Además, no hay que olvidar que  en muchos casos, las empresas no llegan a publicar  ninguna oferta, sino que recurren a su red de  contactos para encontrar a candidatos potenciales.  Muchas consultoras de recursos humanos utilizan  también las redes sociales en sus procesos de  selección. Tener un perfil puede ser la clave para  formar parte de estos procesos, y no estar puede  significar quedarnos fuera. 


			• Facilita la comunicación y la interacción. Las redes  sociales son nuevos canales de comunicación y nos  permiten estar en contacto con amigos y conocidos  que están lejos geográficamente, y recuperar el  contacto con personas a las que habíamos perdido la  pista (compañeros de estudios, ex colegas de  trabajo…). Además, facilitan la interacción, a través  de mensajería instantánea, correo electrónico,  grupos… 


			• Pasa a formar parte de una comunidad. Si tiene una  afición minoritaria, puede encontrar otros aficionados  a través de las redes sociales. Lo bueno es que estas  herramientas permiten la creación de comunidades y  entrar en contacto con otras personas con las que  compartimos intereses. 


			• Es una buena forma de estar al día y seguir la  actualidad. Las redes sociales son una vía alternativa  a los medios tradicionales y nos permiten seguir la  actualidad a partir de las noticias que comentan y  comparten nuestros contactos. 


			• Es una forma de entretenimiento. Hay quien invierte  su tiempo libre en ir al cine o a un bar, y quien prefiere pasar el rato en una red social, ya sea hablando con  los amigos (mensajería instantánea), leyendo lo que  otros han publicado, participando en un grupo y/o  buscando información. 


			• Nos permite actualizar conocimientos. Las redes  son una buena herramienta para aprender y  ponernos al día en determinados temas. Los grupos  permiten compartir conocimiento sobre un ámbito  concreto y debatir en torno a él. Como escribió Pierre  Lévy, nadie lo sabe todo, pero todos sabemos algo, y  de la suma del conocimiento individual surge el  conocimiento colectivo y compartido, mucho más  rico. 


			• Es una oportunidad para las empresas. Las redes son también una buena oportunidad para las  empresas, puesto que les permiten estar en contacto  directo con los clientes, conocer sus gustos y sus  opiniones sobre los productos, y dar a conocer  nuestros productos y servicios. Además, son una  buena manera de tomarle el pulso al mercado y  anticipar tendencias. 


			

			 


			Consejos prácticos para triunfar en las redes sociales 

			
			 


			

			 


			No existen fórmulas mágicas para lograr el éxito en las  redes sociales, pero la experiencia nos brinda algunos consejos que pueden resultar útiles para conseguir mayor  visibilidad: 


			

			 


			• Comparta contenido de valor, es la mejor estrategia  para darse a conocer. Si publica información relevante  sobre los temas en los que le interesa posicionarse,  conseguirá convertirse en un referente. 


			• Cite siempre las fuentes. No se apropie de contenido  ajeno, es muy fácil, pero poco ético, y será castigado  por la comunidad. Cuando cite, incluya un enlace a la  fuente original, es muy sencillo y le servirá para crear  sinergias. 


			• No envíe mensajes masivos, serán considerados spam y muchas personas querrán dejar de ser su  contacto para evitarlos. La Web 2.0 es la web de la  personalización. Más que conferencias masivas,  hemos de imaginarla como conversaciones de  tú a tú. 


			• No mienta. Como en el mundo offline, la mentira  no está bien vista. Si le descubren, será penalizado  por la comunidad. Si se equivoca en algo,  admítalo y rectifique si es necesario, no pasa  nada. 


			• Sea agradecido. Si alguien le cita, dele las gracias. No cuesta nada y le ayudará a fortalecer su red de  contactos. 


			

			 


			A modo de resumen… 

			
			 


			

			 


			Este cuadro resume las plataformas que hemos visto en el  libro y su principal utilidad. 
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			Esperamos que el libro le haya resultado útil y que se  sienta preparado para empezar a gestionar su presencia en  las redes sociales. ¿Empezamos? 


			

			 


			Listado de las redes sociales y recursos citados en el  libro: 


			

			 


			• Addictomatic (http://addictomatic.com). 


			• Delicious (http://delicious.com). 


			• Facebook (http://www.facebook.com). 


			• Hootsuite (http://hootsuite.com). 


			• Icerocket (http://www.icerocket.com). 


			• Keotag (http://www.keotag.com). 


			• LinkedIn (http://www.linkedin.com). 


			• MySpace (http://www.myspace.com). 


			• Plaxo (http://www.plaxo.com). 


			• Slideshare (http://www.slideshare.net). 


			• Socialmention (http://socialmention.com). 


			• Tuenti (http://www.tuenti.com). 


			• TweetDeck (http://www.tweetdeck.com). 


			• Twitter (http://twitter.com). 


			• Viadeo (http://www.viadeo.com). 


			• Vimeo (http://vimeo.com). 


			• Xing (http://www.xing.com). 


			• YouTube (http://www.youtube.com). 


			
	    


 	
	    
             

            
            
       Notas

        
        
       


      1. Socialnomics: How Social Media Transforms the Way We Live and Do Business es un libro de Erik Qualman. El vídeo promocional está disponible en su web: http://socialnomics.net/video.  


			





1. Para saber más sobre marketing 2.0, ver Sanagustín, E. (2010)  Marketing 2.0 en una semana. Barcelona: Gestión 2000.  


			





2. Para profundizar en la diferencia entre red social y comunidad virtual, ver Rosales, P. (2010) Estrategia digital. Barcelona: Ediciones Deusto.  


			





1. Para saber más sobre microblogging, ver Cortés, M. (2009) Nanoblogging. Los usos de las nuevas plataformas de comunicación en la red. Barcelona: Editorial UOC.  


			





1.Inspirado en un gráfico de Elliance disponible en: http://tinyurl.com/elliance.  


			





1. Para profundizar más en la gestión de la reputación digital, consultar: Aced, C.; Arqués, N.; Benítez, M.; Llordà, B., y Sanagustín, E. (2009) Visibilidad.  Cómo gestionar la reputación en Internet. Barcelona: Gestión 2000. 


			





2. Para ampliar información, ver Benítez, M. (2009) Cibermaneras. Comunicación, cortesía y consejos de convivencia en la red. Barcelona:  Gestión 2000. 


			
	    


 	
	    
            

			 


			Redes sociales en una semana  
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			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal)  
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